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CONDICIONES 
, El paíío s$!r¡l siqjnpre ¡Wéláirtatdó *y ¿ii metiUico lien letras de 

tóeil cbbrOi—ÓflfrMpoiisaleí» en París,'A'. Loirette, rué Caintitt'ilin 
í > í ; j j . Jones, Faubourg^Montm«rtFe,= 31 . < : ,. . 

iiio diciendo, p:\rii asu9ta'i'no*;-^*Teh-
gaYí ratas....» 

Vamos, señor Sherman, déjese usted 
de Hos y dediqúese á la cria de) cerdo 
que le dará más pringue, 

Lo demás solo puede producirle . dis-
gustós'y ¿seis no sé obílzatí en Ébís'a. 

EMbnjo^de Calixto.Jjríiroía, aaueL cíu-
d^ioMio que tení^oios omf^lea^ea yili-
pjufts mientras ŝ i .padre 'uo ,̂ bacía la 
guerra en Cuba, ?e ha da(jlo A lúa, en 
Marsella á donde b* llegado fugado do 
Chafarinas. , 

Y ha dicho, rechazando, la 'ispeoic de 
que los filibusteros seau cómplices de 
les anarquistas en el asesinato d(?l se-
FiorCánovas del C»i§tillo: , 

—Nosotros luchamos A cara descu­
bierta y nflfda tenenio^ que yqr con eso» 
críraques-, , 

"pê dViáfl. Sjuo ver con Jos; otros, es jd^-
cir («>Q Ĵ afi yplfldura* de t r en^ , conlos 
despfVri^wiento.»,, mácheteos y Ahor­
camientos de pacíficos oiudacUn^.ST # * 
más fechorías ^iuajEQUiptítuyen el pro-

hijo como,yirti^d^j,, , ,. .., ,,, ,( ,̂,, ., 

Dice 5EI Liber^f.: .) ,, 

I la Cu|?^^(}e la y»g|j^^i4^, hpy ha, de,r,eco-
rrer ^1. entierro del Sr. C^nov^. 

L» distancio 08 de áo50 inetrós, ÍT' 
de tres kilómetros.» 

Las flíotíciiis, Ó daHíís, oíárás'y cóm-
plctas o no darlas. 

Sin esa coleta expllcátoria que pone 
el cof6^á''e!sl>(r<Jíttix/s áhoiraí" sth' 'saber 
cuántoEÍkllóihetrb's'son'.1550 ihfett'os:' 

'Poi'fortiítlá *Kl LfbéWf* U VfebM¿ 
en nuestra ayuda. ' ' • ' ' "• 
""éidy^lfe fíl^nfly ^f'íi'Stiíiiá ii^^^íios 
-J|ÍI:LI|Í •.)b >!v/L:ír4»»'5 Bofcíí-y .X'ÍÍÍ! 'lurTiu•*•-,> 

JKCAQUimSTAS N A V A L E S 
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PBKPARAC16N A CARtíO DEL INGENIERO JEFE DE LA ARMADA 

DCW LUIS tíAMPAYÜ 
A C A O K Í n i A F U N U A D A B]V 1891 

Han dado principio las ul».scs par» la próxima conrocAtoria de Octubre. 
Clase QíspecinI para aprendices lUAquiaistas. 

DOMICILIO: ARSENAL.-COMANDANCIA DE INGENIEROS 

Grandes destilerías á vapor, sistema Charentais 

OIIKCÉNBZ V laAmOTHE 
(MÁJLAGA ^ ' a i A J í Z A K A B K S ) 

EL COGNAC MAS PURO Y AGRADABLE QUE SE COKOGK 

RIÍI'RESENTANTK EX CARTAGENA: I > e c i r o r » o s í t i g o . 

I M lEL 
OpéráclODes aí con lado y a pla­

zo en Ipda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COCMISIONES REDUCIDAS.;;,', 
<TAnlJLO P1<UBEZ I«VHB|£ 

12, CASTELMNIí 12 

DK HEGDEBDO DE 
Complelemús la semana agre-

í»an'lo una ñola IrLsle á las inq,cjLias 
que han vibrado desde él domingo. 

Corheuzó con, ufl.,í?fijtfle^nqflefil 
código lia,!))?; fî îBalWí«?&MÍóiiftou, 
un diieío en que ha lomadoipaíte 
la palnaeplera. siíi «xda l rA tas 
colonja.«, y termina con ona IflsCé-
¡?a inflo i la que comienza ahora y 
solo Dios sabe lo qué durará: tal 
vez siempre. 

En los largos relatos que la 
prensa ha hecho del crimen del 
domingo y en los sucesos que,se 
han desarrollado lias¡la<me el ctier-

po del señor Cánovas h* caido *n 
la tosa, se dibtíja oníi ft-^il^'inté-
resíin-le que levan la"'Víi fel cb'i'iizó'n 
eoós piadosos y que áfrae cóñ fuer­
za irrésisríble las simpatías de las 
almas buenas. Esa figura es la de 
p.a, Joaqaion de O^ma, la deso-
Iad3 esposa del que acaba de bajar 
á la tumba empujado pop la mano 
inoóble de un cobarde aseüinOi 

Poética con toda la poesíadeids 
grandes dolores; dotada de forta­
leza inverosímil qu^tiiuehos ü<3'm-
hres para sí quisieran ysacriflcán' 
dose poi' el cumplimiento de debe­
res que voluntariamente se Impu 
so, la hemos visto, con los ojos del 
alma, asistir espantada á la ho-
rrílMe tragedia que ía (jl̂ ^̂  Y í̂ftda; 

(tí)^J^apdq^odí) reíeV,Q;^qompíWftlh 
ibá tra"cs de España para ir^á «m 
cerrarse con él e« la, suntuosa mo­
rada que fue otro d:a liogar tran­
quilo y dichoso, á esperar elíopr 
m'eíjto de la et^raa sepanaciÓQ^ ó 
nMsjpr 4igho, de 1» auseacia eter-
n a l ' ! , ; - ' • •••: ; •.•.,-

, Espíritu saperior acostumbrado 
á mir^ir desde lo alto, faele difidil 
encontrar otro espíritu á quien so»-' 

melersp; y cuando lo hubo iLuíIado 
y con él la posición soñada y las 
dichas que le SOQ anexas, una lem-' 
pesiad de o,lio bi olo en un cora 
zon infame, y corj-iendo á la ma-: 
noque einpuiaba el revólver, ia-i 
flamó la pólvora, empujó la bula y i 
borró en un momento lo lo un 
mundo de venturas al borrar del 
libiódelos vivos el nonabre del 
querido co:npañerü. i 

Pasará el liein()o y la desespe­
ración de los primeros días hará 
lugar al dolor punzante que se tro­
cara luego en resignaciün crisUa-
na y tranquila; pero cada vez que 
la'desdiclm la sefiora busque fuera 
de su hogar el olvido de sus penas,' 
se los recordará el mundo al mos­
trarla la po.sh'ión á que la elevara 
el que p; r su desgracia ya no 
existe. 

Arrastrados pqr'la conieute que 
lleva á las almas seasiiblesji, toma}-
parle en eseilolor,..mudo que ha 
causado impresión ,l¡an i>eno^a y 
simpálica, dedicamos en este día, 
primero de su soledad, un recuei-
do de admiración & la desolada 
viuda del ilustre muerto y ponien­
do en nüeSli*a alma todas la vehe-
nVenóiás dé la súplica y el pensa­
miento en Dios, le decimos: 

—Dios te consuele^ niujéi;. 

TIJERETAZOS 
Buena cnmpaftnha hecho ftl Si*. Sher­

man desde é^ bifhisteno de Estad'ó tfé 
los Estados Unidos. . . ; < • . 

Ha sido corta pero mala. 
"Cíítl d<l6'lN^e'bl!pú¿t)lb hteííj^Mb' le 
ná'díid'i'üíiaptíáyiól ^resláÜfttó Maci 
ICihlét le lia tiolnbi-írdo un sustituto,'psi 
tá fíéfclnr éí elogio del flamiinte' minis­
tro, . • • • ' . • .• ' i .••' >•-• 

¡Desgraciado! hacer una campafia 
tfl!rt%í)ttro'ííá éóinó la que hizb contra 
riUesírd iWfs'déb'de' el Senado dé'W'a-
»Hlng1i&rt;'liohoréie decidido áí' íá^o de 
los InóéndfArlo* dé Cuba pjtra fialágar 
a l a plébé; ééhár-írtário al cliarra'sc'c) y 
arítyhrló SítktfaiAentb ál hálnt^icl'ó', cd'-

sea más 

mfmtt-mi^m» mim *HM> 

R A T A I X A IMt AíLJlTHilíRIlOTA 

El fí dé A'brtr de l.'Jg.'i fué procJamado 
rey de Portugal el mae8tre,deí,A,vi?i(Oon 
el p^ombre de /uan ,I,|,y al,^aal doülaró 
áesdé íiiégó iá guerra nuestro D. Juan ' 

de Castilla, dirigiéndose, al VCÍJÍUP rei­
no'/A pesar de hallarse otiforino y tciier 
que ir en,una litera para situarle en 
las planicies cío Aljubarrota, donde ya 
se liaHaba en correcta formii,c)ón él 
ejército 'portugués, mandado por ŝ u 
nuevo réy'óii. persona, y compuesto de 
unos ip.OOq hombres, niAs 700 i(igle-
ses qué se'agregaron para auxiliarle. 

Después dé'formar ' nuestras tropas, 
se empeao'el ataque A la caidadola 
tarác, cargaíido las primeras filas eipá-
Fiólas sobre el enemigo que recibió con 
denuedo y víilor la ánohietida, pero li­
mitado A (^'¿fendcrse para dar lugar á 
(lUc las segunda^ filas y las alas reali­
zaran iiijí¡,ni¿vimiento envolvente, lle­
vado A efecto con tal orden y precisión 
que en un momento se vieron los espa­
ñole» cardados por tedas parbes,\^ni-
b^n«|t|l,})^^^céie,,^ifkl;mníe/á,qt|é ai 
grito de sAlveseel que pueda, huyeron 
vergonzosamente jas tres ó cuatro tilas 
primeras,' ton gran va­

lor el/testo (^1 ej(i|ppHr> cnjttiin lucha 
indívÉiftl y t |rrible| |Mra nu|j|'o** ^o'" 
dados fue pelecieranl^rca dé^icz mil 
contAníose entre los íBuertos "^os mAs 
ilustres capitanes de la época y co­
rriendo graij íifyg^9 ^: i^jismo rey, que 
tuvo qi^p.,íiij^ir dis,fr».?^do, en an buen 
caballo de <;a,rjrpraj.,, , , ,',,, 

Los p^ofjtv '̂̂ fse^ ,tUYÍer,Qn. ,ufi»>s mil 
bajas y la victoria cons¡egu.id4. sirvió 
para asegurar la corola en las ¡sienes 
de D. ^[j|»i>,l,.ííjfe^ ^a ,í^g|-ads^iiftiento 
mandó (po.|6¡tri;ir ĵ l célí?brf? y wagnifi-
00 monas^erip de Santí^.jy^ftría de la 
Victoria. 

, r - í , CESAR. 

(Prohibida la réptodukcíán). 

T R I . K G R A N A 0 | ' | C I A I i 

..M* •»?. ».ni-l i!-.: •.--.HABANA 11.'-
.; :5re%i<iei)tet,dal Oonsejoide- minifitros: 

Acabo de llegar con motivo del dolo-
roso acontecimiento que llena i de'luto 
í toda Espafla, y.Ferdrtdeipamente émo-
«;Íoii#4i0íAtite religioBa solemnidad con 
que los leales habitantes do-Ja Habana 
demuestran m. eíte; momento.su senti­
miento por la inmensa dosgríicia que 
aflige A la NacióBi Itó sido reoibidó por 
el Ayuntamiento, -fttttoridades, Corpo­
raciones civiles, militares, Armada, Vo-

Ti'"'nt'll«HII»iri-""'""^ ..„•^.|,^^^^u^,.,i^,.,..>,.^.....^,^l^i,^-.r,.w»^llUlf^ 

r. .**«¿ai"«¿w'wSÉ^^">*' 

CARLOS II EL flEClUiiARO >W. 

un denso velo que nunca hubiera, \Ufia.^ A pp e^tpr 
completamente dominada p^r su fpra^fJn., id - i.í 

JÍartin permaneció serei^p. , j . ^ ,, >; , , ,. 
—Señora, no temo Í9speligrpp.,' . . . 
—Lo sé. Pero Cuando estos os rodean por toda» 

pa i tes . . . . i , , 
—Sabré vencerlos Ó mprir. 
— ¡Morir! exclamó Diana; ¡qué anxarga es esa pa­

labra! ! , ' 
— ¡Oh! nos estampa forjando mjl fantasmasáma^i-

narios. ¿A qué pensar ^n qsos temores infundado»';*: 
—¿Lo creéis asi? 
—Si señora. 
—¿Y si Ic^ vieseis A vuestro derredor? i 
—Quedaría satisfecho; pero no retrocedería. 
—¡Ah! 
Diana inclinó la cabeza,por donde pasaban devo­

radas ideas. Después, tomando una determinación 
repentina, excl«mó: , ;̂ .,, : 

—Vamos A continuarjüi,jetrí^tp, , . ^ ;; 
—ESitoy A.vuestra dUpo^i^nt ; r.M. .. <•.•; 
Martin penetró en lajsala qa«, y«, heaaoa descrito 

en otra ocasión, mientras Diana fué A vestirse del 
mismo modo que estaba en el primer día. 

De allí A poco rato se presentó mas deslumbrado­
ra pero más pAlida. _, i 

BIBLIOTECA DE EL ECO LE C A I Í T A G E K A (14*; 

yufá á'é'ta daniáíóda Ja pasión que en él se dibtwa-
ba. Loco y frenético hubiera ^^criücfldopQreUa su 
V l̂daJ'puéJS hay séntiiniéntos que se ^pi^deraB del-sl-
mít con la eleótricldacl del amor inmenso ó ipli-
nito. 

Martin hubiera sido su esclavo á no ser sumamen­
te pilndonoroSo. 

—Escuchadme, Martín, cjtclamó la iH^riscal^i c în 
voz palpada. Un profundo interés es lo que me in­
cita A haberos aconsejado á que aband9«á,seis el ser­
vicio del rey. No creáis que es por caprjphp. Desde 
el din que principiasteis mi retrato conocí la gran­
deza dé vuestra alma, y pesé los nobles quilates de 
ella. Ved aqui la razón por lo que os distingo. Sé 
qué en la época actual hay peligros en todas partes. 
Acaso el germen déla muerte ó de Ja desgracia 
cunde en el aire que se respira; en la almoha4a don­
de reclinamos rtuestra cabeza; en medio 4ena:9stros 
mejoriíí Aiiilgos; en él tranquilo ftlb,or|:fte ,;9H(̂ ,fl(>8 
%ié^é fléi fedl-adá.' t1&'veo sbuifera y borforeft,pp«;jt<>-
dáfajíarlel, 'y.„ tftf nleavergtíenzq eja decír)Osjo{,t!9-
nibpor vos, Martín. Esa vida aventurera que/mii»-
cií)laís puede conduciros á lin abismo.,. ¡Oh! toda­
vía es tiempo; retroceded. 

Diana juntó sus manos en actitud ^uplfcánte. 
En la ekáltaétbn dé su dolor acababa de descorrer 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA Ü4:¡ 

—Es que he mudado deposición» 
— ¿SerA cierto? 
—Sí, señora. El rey ,h«;i9U*>rido recompensarme 

algunos .servicios qa^ he heoho nombrándo.ve oficial 
de sus guardias. ^ . , i 

-T-4Ah! exclamó Diana pK^niétjdose pááld». ' 
Martin contempló en sileaeitf ia ^siaBsaéíón dé la 

clama ?in cpmprenderlai, y ha dijo: ' > 
_.,—Ahora (¡ue ya sabéis «»tii;,-*)uo^o íte'onteoimiento 
d,e mi vida, (isítoy A vuepírailiBposíci'ón para con­
cluir elrcj^rato. ,, , ( -. . ; -

-Espe rad un instante; aun hay tiempo pAí*a tra­
bajar. • ' "• . . 

'—Estoy A vueetra ord«n. • ' i.i 
, .—DeseAríA; 8i«i< ello no^tenéis infcohvéhfetí'é,''(ítié 
a»« dié»ei8 alguno» detalles ácíeréá «rfé' la ñfí¡¿' éíf-
QBfStanoía. <nie; taiu» o» ha fatotedlWi |>ái^1?*éer 
í«ftenftkrY«;o8-«ott8tl»n*(íufe tijéHatiiArfítniríü m^iÚ 

r-rl>ian«, aj)«oai|«oy moreéeddr á'lA hdftV*í|̂ e*éfe 
« e ha'dlflpengadoii y''>'<'•}"• ••'^^•- '.^-ui'.,'. n-t^' 

—Creo que sois muy médésto, Martinl Táf ¥éi'^f¿ 
a^iyinajo. ; -. . Í ; - " • • • ' " • • - •'• ..\•..!•'.'•)• • 

. ' , r n ¿ V o s ? - ..••• ' • •• • • > . : ' : • • : ! .••.:••• ••-' • •' '.'-• 

—Sí: recuerdo que no ha muclias noche.s salvAters 


